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FASO D U  ULLA EN SAN JUAN DA COVA.

pAioroeido a u s tro  país por i« o a tu ra leu , oo se «Dcuestran ea 
Al oí !.is «Uvadas moataLas del Asia, ai los caudalosos ríos de Acné- 
rica, ni los abrasadores desiertosdel Africa, ni los terribles volcanes 
ije U Oiceaiiia. La iriontaña cuas elevada de España no cscede 
de 11,000 pies sobre el nivel del mar H), el cuno del cnayor rio que 
la riepa es de 137 leguas, los desiertos bao desaparecido bajo el in- 
liujo de un clima benétlco, ;  los volcanes que, según vesti|ius, pu- 
dierun en algún tiempo desolar su fértil suelo, aparecen bey afama­
dos sin indicios de que vuelvan i  áSam arsc sus cúspides ignivcnias. 
Esto un übslante, feiiúmenos se presentan á nuestra vista que, 
aunque do distinto género que los indicados,  no esteces de la im­
ponente majestad con que están revestidas esas obras del Criador, 
y tuya presencia hubiera hecho detener los pa-^os de Ih  ndoid al 
atravesar la cordillera de los Andes y de Saussure al remontarse i 
la rima del Monte Blanco. Uno de estos fenómenos es', sin dispula, 
>1 que motiva este artículo, y cuya vista meridibiial aparece i  su 
frente. En otro país, fuera el paso del Ella en San Juan da Cova, ib  
je to  de bellisinjas teorías acerca de su formación i teorías goe, aun 
cuando no para otra cosa, servirían para enriquecer la ciencia de 
Cárloa Lyell, aclarando un hecho geognóstico; en España permanece 
ignorado porque no bay viageros qne lo describan, ni geólogos que 
lo espliquen, porqne el territorio que le abriga es desgraciadamente 
tan desconocido como vilipendiado, y  porque el rio i  quien di be su 
origen Bgura tan solo en el mapa del anliguu reino de Galicia.

Este rio, que lleva por nombre el f i l a , tiene su origen en dos 
mananliales cerca del lugar de Soengas, en el obispado de Lugo, re­
cibe en su cursólas aguas de numerosos a&ueutcs y va por fin á per­
derse en la diUlada ría de Arosa, pagaudo su tributo al üeceano 
Alláutico. Al S. O. de Santiago atraviesa cate rio el valle i  quien 
presta su nom bre, uno de los mas hermosos de aquel país, y en el 
que nada falta á  la  iojaginacion mas esigenle para creerse transpor­
tada al mas risueño paisage de la pintoresca Suiia, ó delante de una 
de esas variadas Qorcslas qne AVaniIe-Velde inmortaliaó es sus cua­
dros. Allí vamos i  conducir A nuestros lectores y á  desarrollar ante 
sus ojos uno de los panoramas mas scrpreodctiies de la naturaleza, 
digno de los idilics de Gesner y  de Gtreilaso.

A nuestra izquierda se presenta, como el marco de tan vistoso 
cuadro, el antiguo Afona Sactr, llamado boy día con pocs cormpeion 
/‘i-'o Sojro ; enorme promontorio de cuarzo semi-cristaliiadn, que

i1l Kí pícd A« Mulbacn ra GnniJr, qne es eJ n is ele, ido de niestrn fois, esll 
• f0,800 pi«j» i^bie «1 Uráiiémaeo, nlmlr*í <jBf el Pabftlsfo r̂rr» aia
« *T«¿» édsl ete«¿c 2d,000

cleváodüse 1,9^0 jües sobre el nivel de) mar, a)za elcvaiU rú'> 
pide sobre las colinas que le rodean como la pirámide de Clieops S''- 
bre la arena del desierta. Pero este cono inmenso, cuya base se pierde 
en un mar de verdura, y cuya cima se dibuja en el azuf del firma­
m ento, aparece cortado por la banda del Sur, como si una riza de 
gigantes tmbiera iuteotado abrirse paso al través de aquella mole 
para buscar en su seno los tesoros que encerrar podría (1). Las pa­
redes de este co rte , casi verticales, se elevan como unos 200 pies 
sobre el nivel del r io , adornadas en toda so altura de numerosos pi­
cachos cual otros tantos fantasmas envueltos entre Jas brumas dvl 
Ella, y arrullados por el graznido de las aves de rapiña que buscan 
en ellos su recóndita guarida. ¡ Sublime espectáculo, que alumbrado 
por el sol de Escocia hubiera servido para ecibelleeerlas páginas d>i 
Enano múíarioao ó de la f>oina deí lago I Al través de este tajo prc- 
dipioso pasa el humilde fila , yMCstrecbándose allí su álveo, crece s i 
curriente y  el murmullo de sus aguas como si desease traspasar luego 
aquel estrecho que amenaza unirse y detener so curso. Después, 
ufano eon tal vieloria, ensancha su cauce, mitiga su rapidez, cruza 
el sólido puente que lleva su nombre, y separándose en dos ramlaU s 
vuelveéjuolarse mas adelante, formando una vistosa isla que la na­
turaleza adornó con todas las galas de una vegetación lozana y va­
nada. lUcia esta parte la vista divaga en una fértil llanura dividida 
por una cinta de plata, que seconfuadeeulebreando con el lejano ho- 
rizimte; elévanse aquí y allí numerosas casas de campo, rodeadas 
de frondosos jardines, en los que á  la par de la silvestre y olorosa ma­
dreselva, alza su encendida corola la arisloerálica é inodora reina de 
las flores. Por un lado cierran este paisage las ondulantes copas de 
uu ho-sque de encinas, y atravesando los payos del sol poniente el te­
jido de sus hojas, parecen sus haces de luz mariposas de oro que se 
ciernen sobre un campo de esmeralda. Pur el otro, el paso del fila 
en San Juan da Cova limiia el huiizonte, como si en sus paredes es­
tuviera trazado un non plut «¡ira para el observador que vuelve h i ­
ela aquel punto su vista ávida de mas bellezas, j Fenómeno sorpren­
dente trazado quizás por la mano de Dios en el curso de muchos 
sig los!

l)ác4 inflioiA quv cl Pice St|ru p r 1<«s Uons *
etM$3 d«l oTv i)Qe efübt, a?ruic«r luUl, ««crptvcuaBd'i
ei rtftf «brúi la líarn, lo qu« notedí» cao fracBuda, <]ve eDLencfi cru licilu < | 
ora paefto a»i i« Bian¡6«alo eos» nos Badiri a lidmiuJad. t ia b i^  asada qac pÁ«« 
(«ritriMate acdntrtija dulia pri'liíblclwa, pur Iw qiic los siamoa iwiojnoa aieinso it 
a«nlc para sacar cl »ro «i«a9 «i»e«rraba. Sia dar eolir» t rédito é este aserio j direaiit 
qaa ea la arttaliidai aparees perforada la dna dd Piro Sagr», f  errrada esia abrc> 
lora ptrr aulreltildas aalaais rioe irpldes su eaplvmh>B.

2á CK SertcíiBKE be 1830.
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Si acerca dusuorígendisciirriiaosuD momento, la imaginarion se 
pierde en conjeturas presentándose como mas culminantes las si- 
aniCDtes: jS c r íe s le  prodigioso corte la obra de una generación alrc- 
' i d a ,  (¡ue se Laya abierto paso al través de esa montaña, asi como 
Aunibal y  Napoleón minaron los .Mpes (ara  trazar un camino i  sus 
ejércitos? No Iwy motivos fundados para creerlo. La generación que 
eso hubiera ejecutado debia de estar fuera del dominiu déla  historia, 
imesto que esta naik cuenta de semejante hecho, y en las épocas 
que la historia no compreode, ios hombres no conociau medios su- 
iicientos para practicar esa abertura al través de una ri)ca cuarzosa, 
abertura que aun hoy día se resistiriu al poderoso auxilio de la pól­
vora. Aun cuando esto pudiera verilicarse en el tiempo i  que aludi­
mos, no se concibe el objeto de tal em presa, y el ínico admisible 

-seria eivle suministrar un abundante riego al valle que hemos des­
crito, si su situación hidrográfica no Je dispensase de cualquiera 
altuenle. i

i  Será. pues, este tajo colosa! la consecuencia de un cataclismo ' 
lícoiógicü? El estudio del lerreoo que le rodea y constituye viene l  
demostrarnos lo infundado de esta conjetura. No pensemos ai por 
asomo en esos sacudimientos terribles llamados terremotos, agenos 
¡I ciertas latitudes y eu cuyos efectos jamás se ve un hecho solo, 
aislado; un hecho que, como el que nos ocupa, aparezca con el sello 1 
lie un tranquilo origen, Pudiera ocurrirsenos que el Ulla, á seme- I 
janza del llOdauo, el Adige, el Loven, el Ganguer y oíros muchos ! 
nos se hubiese perdido eu algou tiempo bajólas crestas poderosas * 
que hoy aparecen abiertas á su curso, y que el pueote natural que 
las aguas habían formado haya cedido á su peso formando esa por­
tentosa abertura. Pero no, porque en los rios citados y en iodos , 
aquellos cii que se ba notado ei accidente descrito, se ha visto que 
elterreno por ellos atravesado es generalmente caUzo, nunca cuar­
zoso que, como hemos dicho, es el que constituyo ensu totalidadal 
Pico Sagro, y aun cuando este hecho quisiera ser una de las escep- 
ciones de reg la , esta escepcion estaría en abierta conlradicciou con 
los principios de la ciencia-

Aun cuando bajo estos dos puolos de vista negamos á las aguas 
üelUlla su influencia eu el Mso de su nom bre, no podernos menos 
de concedérsela bajo o tro , el cual, en nuestra opiaion, os ol único 
que satisface tudas las condiciones de ese misterioso problema- Este 
rio debió en algún tiempo despeñarse desde la falda del Pico Sagro, 
formando una elevada cascada, cuyas aguas corroyendo su lecho 
abrieron paalatinamenfe ese portentoso canal hasta nivelarse los dos 
álveos. Nada mas probable que esta teoría confirmada por la estruc­
tura miíma de las rocas adheridas á ambos cortes como otras taoUis 
estatáclitas depositadas sobre un abismt); por la profunda ensenada , 
que forma el rio al traspasar el citado curte, que indica la acción cor- ¡ 
rosiva de una caída de agua eo aquel punto, y por la ignoraocia, en 
lin ,  del periodo de su formación. La marcha de los siglos trazó esa 
profunda sim a, y ei hombre no pudo fijar su principio ni su fin como 
no puede el geólogo marcar los limites de las épocas en que dirilo  
el desarrollo de nuealro globo.

E lpasudelL llaensianJuanda C o v ^ o e se l único ejemplo en Espa­
ña do esta abertura singular formada " r ía m a n o  del lijmpo; el Miúu 
mas abajo de Lugo, el Ebro en Mocpiinenza, el Tajo en Vilavella, el 
huero en la raya de Portugal, el Guadiana eo el Salto de! Lobo, el 
Guadalete en la angostura Je  Burnosy otros varios, ofrecen pers­
pectivas análogas en el fondo pero diferentes en la furma, Al visitar 
el viagero esos lugares, le hará detener su marcha, en unos la hc- 
Ileza oriental de sus paisages, en otros la magestad imponente de 
semejantes fcaúmenos, y después de recorrerlos lodos, cuando tra­
té de piularlos eo su imaginación con los colores que le preste su 
fao tasú , lio podrá menos de esclamar ron el poeta italiano: 

per Iroppo Borúr nalura í  M U .

J. E n  FIGUEROA,

LAS T R E S  FEAS.
tu fftúo  ’mu'-ó.TóAt.

Ai norte de Granada, en el espacioso y ainenisimo valle que for­
man las ásperas sierras de Alinear y ei volcánico Gebel-Elvcira. en­
tre majuelos de viña cercados de zarzamoras, de rosales silvestres, 
iJe silvaderas cañas y de espiuos coronados de yedra,  se asienta so­
bro dos alcores el lugar de Peligrosisus vinos, sus frutales y  sus oli­
vos (que por lo verdinegros y  copudos á  macetas de albahaca se ase­
mejan) le dan fama y  renombre en los labrados campos de Ja Vc-a y 
en ios concurridos mercados de la ciudad. °

No como todas las aldeas de la llanura forma Peligros un api­

nado grupo cOD su plaza real en el centro, su Iglesia y sus casas de 
flj-untamienlo; ni tampoco á semejanza de población serrana se ele­
va en anülealpo, coronada por un elegante castillo ruinoso; los ciento 
sesenlay tres veemos queeu  el año presente coinpooen este concejo, 
habitan en cuatro barrios. Un separados entre sí, que parecen desgar­
rados girones de una ciudad antigua. Para fundar esta descuaderna­
da colocación, relatan los ancianos un cuento, que adornado á mi 
modo y COD sabrosa moraleja darle quiero por hoy, lector carisiuio, 
sea el mal para quien lo busque y el entretenimiento para ti.

Sabrás, y asi Dios te dé felicidad sobrada,  que allá en tiempo de 
moros había eo las collaciones que ahora ocupa Peligros las alearías 
mas ricas y mejor cultivadas del ruedo de Granada; las mejores fru­
tas de las traídas por ius infieics saliin de sus vegas, y  sus flores eran 

, busciJas para los jardines de los Reyes. Eu estas caserías, que por pa- 
sarde cuarenta y eslargrociosamenle agrupadas formaban ya una pe- 

I quena aldea, habitaban faniiiias de una tribu venida del Asia, cuvav 
mugeres fueron siempre admiración de naturales y estrangeros por 
su hermosura y discreción, ai par que los hombres ostentaban vigor 
sobrenatural y raro iafeoio.

Los peregrinos que por acaso cruzaban cercanos ó promediáodo 
esta colonia, encantados coa la belleza desús campiñas y de los na- 

I torales, se deleuian una semana y o irá , so enamoraban lucimenle 
I de alguna garrida labradora, y acababan por aveciudarsc entre tan 
; seductora copipañií y en tan deliciosos albores.

Creció con esto el poblado, creció también la fama del naciente 
lugaroillo, y por ser agradablemente peligroso para la libertad de los 
viandantes se le  d ii  el nombre de P a lis ro j: llamábase antes líi>a
í'ívrc! ó E.píj'o líejacdinej.

I Cincuenta años pasaron, y visos ilevaba de ser una populosa 
íiJiiuJ la que poco antes parecía modesta aldea. Mas no se crea que 
con el cruzamiento de las razas, n i con eJ aluvión de forasteros que 
cc-iron en el pueblo se aminorase uoa pizca la perfecta donosura de 
Jus mugeres, ni la osadía y  vigor de los mancebos: aquel sol, aquellas 
auras embalsamad^ y aquellas huertas y fucules teníanla virtud de 
hermosear el rostro humano y de inspirar, cual la /■«.,(. c M a lU , sa­
grada inspiración y valeroso alíenlo.

Con el crecer de las gentes vino mayor riqueza y mayor adeianla- 
ina 'iito ; ias duacelias que eu otros tiempos robaban corazonea por 
su  natural y sencilla hermosura, arrebataban después ¡u r su destre­
za en Us lüuelles y picantes danzas orientales, por su agudeza en el 
d « i r ,  su iugenio para improvisar trovas, su  gracia en el cantar y 
tañer duicisimos instrumentos y  en el componer sus tragos y  cabe­
llos. Los mozos se habían tornado aventajados en las ciencias, bizar­
rísimos y  diestros en la guerra, maquinadores de grandes empresas 
en la paz. Da todas partes acudían á las ferias y fiestas de Peligros 
m í a l e s  y  gente de valia al entrar la estación, en las ferias y  fiestas 
se veianen Us heras y plazas, cañas, luchas y bailes, certámenes de 
ingenio donde las forasteras sufrían venrimienlos, saliendo á  veces 
avasalladas por los gallardos habiüníes del encanUdo imeblo. HasU 
de las playas africanas llegaban señores que volvían haciéndose len­
guas para encomiar tan celebrado Edem.

Con tantas alabanzas y tanta valia cierta vino el orgullo y 'e  apo­
deró del ánimo de los habitantes de Peligros, Muchos de los'peligre- 
ños b ibiau ocupado puestos preferidos eu el consejo y la m ilicia, y 
no pocas doncellas hablan trocado su cesta de vendimiadora por íá 
« ro ñ a  de flores de U favorita; con esto Us mugeres todas aspiraban 
á  mayor engrandecimieoto, y los mancebos unidos por el vinculo del 
paisauage conspiraban por avasallar al reino entero. El orgullo les hi­
zo caer en todas las malas pasiones, y para encumbrarse realizaron 
ellos y  ellas fabulosas iulrigas. Por úisimoun peligreño fuodúsec­
ta ,  se proclamó profeta, y  ayudándose |delos paisanos logró d-.u- 
ribar por una noche al rey ó emir granadino. Era mal geniado el mo­
narca, digámosle as i, y como su vida anduvo en aprieto, teniendo 
que refugiarse eo un muy húmedo sótano, juró co aquella oscuridad 
acabar no solo con los habitantes del peligrosu Peligros, sino talar sus 
huertos, arrasar sus caseríos, y sembrar de sal el arca luda de tan in- 
quieU publicioD.

Como grariis á los esfuerzos de su guardU do etiopes v mame­
lucos, logró recoperarel mando, no olvidó á fu e r  de buen’qionarca 
sus proyectos de veogaoza, y deápues de hacer jusUcia eu el profe- 
U y demás conjurados y conjuradas degollándolos con su real alfan- 
getrató de realizar lo meditado en el sótano, enviando para ello uu 
cuerpo de Lamlunis todos zahareños, salvages y crueles.

Llamó pues, al gefe de estos tigres hircanos, que era un soldado­
te  gigantesco, con el cñtis de color de estezado, la barba arremolina­
da y 1m  ojos saoguineos, y le dijo el emir;

— Si no quieres que lu cuerpo sea mañana devorado por mis sa­
buesos, sal coo tu mas Aera gen te , y  antes que otra alborada venga 
destruye como un tirrenlecuanto en Peligros halles; tala sus panes, 
quema sus huertos, y el agua do los rios que fecundan sus campu-
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íirra  para barrer las cenizas y  lavar la sangre de tan perversa y re­
belde gente. Si un díño ,  un anciano, una casa , árbol 6 planta que­
dan allí con vida, tu cabeza caerá á los pies de mis caballos y tus sol­
dados serán ahorcados del mas alto de los álamos que sombrean la 
ribera del Genil.

Inclinóse el espitan, y al tiempo mismo sus ojos brillaron ilumi- 
iiados por un rayo de alegría feroz: ya se figuraba el bárbara estar 
en medio del incendio ycon la sangre basta los codos.

Apenas babín tenido tiempo el rey para asomarse á de los 
miradores de la to ^ e  de Cornarech, y  un numeroso escuadrón de gi- 
tietcs se dirigía á todo escape por medio de la rauda ó panteón que 
ahora se llama plaza del triunfo.

—;Ah bravos servidores ¡ dijo á media voz, ¡ cóoio os bd de hacer 
los primeros entre mis vasallos I

Eran tas dos de la larde y el sol cala á  plomo sobre sus agostados 
campos; im viento solano, ardiente Como el atraco, recorría forman­
do turbilluiics de polvo salitroso Usllanuras y los montes. Los lam- 
tunis habí! indos al cUma de los desiertos seguiao corriendo á rien­
da suelta nm  el desórden salvaje y pinlorescodc los kabilas. Ya casi 
tocaban el t.Tmioo de su viage y  comenzaban á  requerir las armas; 
ya el fiero capitán de aquella borda babín descolgado una porra 
de hierra guarnecida con puntas de pedernal,que era su arma fa­
vorita, cuando al bajar i  un barranco vieron que el horizonte se 
rnmbiabay que el camino de áspero se tornaba en mullido lecho 
de arena fina y  colorada. Copudas acácías sombreaban el sende­
ro, y ios setos que le guarnecían eran de rosales que entre clave­
les, mejorana y alhelíes descollabao. Un vientecillo fresco como las 
auras de la mañana circulaba por la cañada, y lleno venia de 
aromas peoetraotes y  embriagadores. Los cabailos empezaron á 
relinchar y á detenerse en la carrera para saborear tan grata tem­
peratura; los ginetes dejaron las lanzas de hierro pendientes del 
arzón, se atlojaron un tanto los sacos de Una que cubrían sus carnes 
V abrieron los labios para aspirar el suave y delicioso am biente, re­
frenando de paso las cabalgaduras. Mientras mas se adelantaban el 
enranto crecía m ayorm ente: las flores de l is , las dalias, los adoraos 
y las azucenas sobresalían entre los prados de albahaca; y con las 
scácias se entremezclaban granados lloridos, manzanos aromáticos, 
arqueados cípreces y altisímos y  gallardos servos; i  cada paso se en- 
contrabao cascadas, corrientes puras y murmuradoras, cristalinos 
remansos. Los Urntunis iban j a  al paso sin darse cuenta de lo que 
h a d a n , y sus ceñudos semblauies retrataban una satisfacción brutal 
sí se quiere, pero espresiva y  grata.

De repente por entre el ramaje comenzó á  difundirse una irmonU 
dulcísima; los guerreras se miraroD unos á otros creyándose trasla­
dados al paraíso. La música se acercaba y  cada vez mas agradable, 
luas viva, mas rica cu melodías hechUeras. Sintiéronse pasos y ru­
mor de vestiduras entre los ramos; prontos como el rayo los lamtunis 
enrislrarc* las lanzas.

üua tropa de hermosísimas doncellas, vestidas de blanco, tejidos 
los cabellos con sartas de coral tes salió al eocuentro pulsando gui- 
u rra s  de pinabete, ébano y  plata, panderetas doradas con orlas de 
flores, repicando castañuelas de marQI y granadillo, y  canUndo ni 
compásy eu coro la canción mas voluptuosa y provocativa de cuantas 
inventar pudiera el demonio de la teutarion.

£o  m írica jlírardomcsfico y la hermosura ea un talismán que 
conjura la mas recia tormeuta; los zahareños africaoos teniansu  al­
ma en su arm ario, y  al ver i  aquellas sirenas perdieron los estribos, 
y el capitán, en respuesta á  las punzantes alusiones, dió el primero 
ron su cuerpo en tie rra , abrazó sin recato á  la mas picaruela y  ga­
llarda de lae cantadoras, y entonces, formando rorro, ron el gefe en 
el centro, trabóse la mas animada danza de cuantas vieron los cam­
pos : bailaron á su vez los soldados animados con el ejemplo de su ca- 
|Htao, eligiendo para ello una vastísima glorieta que parecía labrada 
para el caso; y hasta un cronista malicioso refiere que después del 
baileá vueltas de sabrosas ojuelascoo m iel, de pastelillos del Cairo, 
de alfajor y alajes con refrigerio de frutas esquisitas, repartieron las 
iBUcbachas á los lamtunis una bebida aromática de color de rubí, que 
asi era riquísimo vino como el sol es claro.

Veinte y  euatco horas después los temibles afri''ai}oa terror de 
Granada, los buenos servidores del rey estaban ocupados coo fe'vor 
(U trillar con sus magníficos caballos de batalla, eo acarrear Jerpiies 
de paja ó en tirar á la barra con sus lanzas en las heras de Peligros: 
el capitao no había despertado de cierto sueño pesado que le sobre­
vino coa el licorcillo añejo.

Ya te puedes figurar, amigo lector, cuál seria la cólera del emir 
al sabor que en sus reales barbas habiao sido desobedecidas sus ór­
denes. Ebrio de furor devoró basta uoa docena de pollos con tomates, 
dió una burrible patada a  su perro favorito, mandó apalear al maes­
tro de rodoa y azotar á todos los piaches, abofeteó al mas grave de 
lis  mulfies, maudó empalar á un sastre que se atrevió á  penetrar en

la real estancia demandando justicia contra un acreedor,y  torciéndo­
se los brazos, pellizcó, para fin de fiesta, á  la mas fievoiosa de sus 
esciavas-

Calinóse con este último desahogo, y dando á su cólera dirección 
fija, pidió con voz de Irueoo sus armas y caballo, atavióse de guer­
ra , y coo la velocidad dcl viento se plantó en la plaza de armas ó de 
los Algibes. Tocó una corneta de oro que pendía de su dnluron , y 
al punto te rodearon ochocientos negros,  el que menos de seis píes, 
vestidos de grana, con armas embutidas de piala , y  montados en 
potros de las lomas de Ubeda, apelados todos y tigres. Era la famo­
sa guardia de Etiopes que bahía salvado al emir en aquella noche 
erada en que durmió su oscelsituó altísima con la.s ratas y las cuca­
rachas del sótano; ¿quién pues, mejor para acabar con el pueblo 
malóitot ü lra  coosideracioo pnideotísima movió Umbien al rey pa­
ra ayudarse de los etiopes eu ia peligrosa empresa que ioteutaba; 
estos buenos esclavos, á  pesar de su esterior robusto y  varunil, eran 
todos eunucos y entendían mal la lengua del país: oi la hermosura 
ni la discreción podían ablandarlos.

— ¡A Peligros! dijo el rey satisfecho al ver Jo b iilhnte de su 
guardia, y  partió á  galope con riesgo do despeñarse pur ia  cuesta 
que daba derecha á  la puerta de Leuxar.

A pesar de la confianza que en si itiismo tcula el señor de las 
tierras granadinas, no se atrevió á tomar el sendero que causó la 
perdición de los lamtunis, y  dando un largo rodeo comenzó á subii 
por Albolote liácia el pueblo encaoiado.

La noche se venia entrando por las puertas dcl borizonte,  y una 
neblioa caliente oscurecía los últimos términos.

El emir ordenó que sus ginetes marchasen al trote, y  que avan­
zasen veinte i  fuer de guerrilla ó descubierta.

Pronto regresaron los esploradorcs,  trayendo en prisiones y con 
bárbaro tratamiento i  una espigadera de quioce abriles, bella como 
un ramo de Qores escogidas. Toda llorosa llegó á  los pies del Emir, 
que com ^ buen conocedor apreció en lo que valia la hermosura de 
!a campesioa, y mandó al punto que la dejasen iibre para ioterro- 
garla sin duda.

— El grande entre los fuertes, el misericordioso sobre todos, pre­
mia, señor, tanta bondad: al veros tan gallardo recouoci á mi sal­
vador , que quien es galas en la persona o» puede abrigar eotrañzs 
de tigre.—Esto dijo llorando la espigadera.

Alepárouscic los ojos a' emir con el requiebro (las mugeres fue­
ron siempre su escollo y perdicioo) , y dulcllicaodo su voz enron­
quecida con la ira , p re n o tó  á  la doncella refrenandú el potro:

— ¿De dónde vieoes, hermosa n iña, por estos campos perdida co­
mo una mariposa entre zarzales t

— Soy huérfana, señor, y me dan, por lástim a, casa y hogar en 
una alearía de este ruedo: gano el negro pan de mi sustento rebus- 
caodo rastrojos por estas vegas, y hoy volvía llorando, con el delan­
tal vacio, cuando di en manos de vuestras tropas.

La voz acongojada y  doliente de la niña penetró en el corazou 
del emir, y viemio éste que oo podía seguirlos apresurados pasos del 
raballo de guerra, le dijo sin parar mientes en su dignidad,  magne­
tizado con el resplandor de las pupilas de la espigadera:

— Apóyate en n i  estribo, niña donosa, abrázate conmigo, y  sub.' 
al delantero de mi arzón que de prisa vamos y no quiero dejaiti' 
abandonada; tu desgracia ha conmovido mi pecbo, como el vien­
to de otoño sacude las marchitas hojas de los álamos.

Ligera como uoa gacela, graciosa como uoa silGde, saltó la za­
gala scibre el delantero del bruto que hizo dos airosas corbetas, orcu - 
lioso con tan preciada carga. Las corbetas como imprevistas des- 
coupu-ieron al gincte, la espigadora, asustada toda, abrazó al emir 
para no caer, y el enamorado rey bendijo á su caballo y se olvidó de 
su reino y  de su venganza al seniir tan cerca el kuigeule seno de U 
niña y los blancos y torneados brazos.

Aforlunadaiueotepara Peligros el terreno iba siendo cada vez mas 
escabroso, y muchos los barrancos eran en qne el nuble corcel del 
emir tenia qne sallar con gran ímpetu. La espigadera á  cada bote 
daba uo grito que mas parecía amoroso suspiro y se abrazaba drt 
E m ir; basta sostienen los maldicientes cronistas va citados, que lo- 
labios se encontraron casualmente en mas de uno de los brincos ue 
la cabalgadura.

Oyóse en esto uo grito de guerra que asordó los campos y a lc rr . 
i  los valientes guerreros de la guardia real; una nube de azagayas 
pasó silvando por ante el pecho del emir, sobre su cabeza, y cayeudo 
en las estrechas filas de sus soldados dejó tendidos por tierra basta 
una veintena. Súbita claridad iluminó el horizonte; encendida la paja 
de los rastrojos en rededor de los etiopea, desordenáronse los caba­
llos, comenzaron á chamuscarse losgmetes, y siguiendo la lluvia de 
fiechazos y azagayas todo fué enun  punto confusión, huidas, aves, 
efusión de sangre y mortandad.

El fuego avanzaba como ejército de nubes rojas impelido por el

Ayuntamiento de Madrid



■ m SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Uuracan, laa ilamas ci'úiao con sus retnoliucis los troncos d« las oli- 
»as, asaltaban las copas 7  cada Srbol era una gigantesca pira íe  ata­
laya. i'un el ebiS(iorrülear de las rastrojeras y el cnijirde los írboles, 
con el i.TÍto salva"? y  la algarada de los lam tunis, pues no eran otros 
lo! de la encelada, y el resplandor de las llamas que en los atesados 
nislros de los eticqíeg se reflejaba,  parecía el haza de la escaramuza 
un abrasado inlierno.

El rey sobresaltado con el ataque y  la encelada quiso ponerán 6r- 
den a sus esclavos, pero el caballo se espantaba con las hogueras 
crecientes, y  la espigadora de modo estaba colgada al cuello del emir 
que este no podía sujetar al bruto ql bailaba tuedio de empuñar su 
aifange. La zagala, ademas, no eslraüaí la,emboscada, desiM-endió 
la corneta de uro del cinturón del enamorado subcranu v la arrojó bo- 
iiilauienle al suelo.

t..ada sea rodaban mas 'ddldados negros, sin pbder tomar vengan­
za los que lograban sobrevivir: cada vez marchaban mas amenazado­
ras las llamas, y  la guardia real con su gefe estaba i  punto de morir 
picada y asada luchando contra un enemigo ho tístico  que ni evitar 
le era dado. El rey-sin corneta no podía mandar á  su tropa.

Viéndose impotente decidió el emir tomar el prudentísimo recur­
so de-la fuga. Dicho y hecho, gaoaudoel cauce del n o , chamuscán- 
■lose las ricas vestidura», pero abrazado con su traidora campesina, 
logró salvarse, entrando ¿deshora t  por escusada puerta en su pa­
lacio del Alhaabra.

Luego que se hubo.bañado y perfumado la rizada barba, hizo có­
lera liuble cuRtra Peligros y los traidores lam tun ism as creyó pru­
dente lomar serias disposiciones antes de emprender nueva espedi- 
cion, pues era probable un desastroso Un.

Subió, pues, al salón, ahora llamado de tai dai htrmanaf,  y para 
entregarse con mas delectación y  descanso i  la mediUcion,  mandó

•quesub iesen ílaesp igaderapara contemplarla ataviada con el rico
trape que le habla mandado poner.

Hermosa parecía con su irage de labriega, mas á fas « i l  m ari- 
vdlas le  sentaba el suntuoso vestido de las fiiTuiitas. Sus cabellos ne­
gros como la noche lucían recogidos en una red de oro , entretejidos 
con perlas, abrochados con diamantes: su cuerpo, gallardo como el 
t ^ o  de los claveles, parecía magestuoso con la túnica persa de lana 
Mlnquisima rayada do seda carmesí; suspiececilios, en fin, breves 
a manera de las humanas dichas, provocaban encerrados en bolas de 
tiBIele marroquí bordado de oto y  pedreria.

D ^rru g ó se  el ceño del em ir,  y  una isonrisa inefable apareció en 
sus lábins contraídos: asi cou la alborada se tornan alegres tos pe­
ñascos masáridos.

Graciosa como un niño arrodillóse voluptuosamente la espigade- 
ra , y dijo con una humildad que avasallaba;

— Perm itid, señor, que bese vuestras plantas, y que mis Ugrimas 
nuceraa de arrepenliniienlo rieguen vuestro cam ino, pues me habéis 
da lo plaza entre las esclavas de vuestro palacio, i  m i, pobre flor de 
Ivs cam pos,'que no merezco ui una be.iigna n iitaJade vuestros h tr-  
intsisimus ojos de águila.

—Señora de mi, alma «ros ya, donosa iabradura, y doy por bien re­
cibido el mal do la jornada; más gano coutigo quo cuautu adquiiir 
pudiera con la conquista del uiuudo.

.ti pronunciar el,rey estas palabras amorosas, contemplaba csla- 
siado á su esclava y se abrasaba eu el fuego de sus ardientes pupilas 
btilladoras como elluccro de la tarde.

—Reposad, señor y dueño dúo , que para distraer vuestra melan- 
■•olia quiero danzar i  uso de mi país, kcoiupañáudome con la sonora 
l'iiu lereta; si nu logro agradaros, A ii pemiita que mi? pies qutdfn  
lanióviJes como lis  raíces de.una encina, y tuilidos mis brazos como 
si fuese una momia.

t i  emir oprimió el labrado remate de un tim bre, y a! pimto des- 
a.arecieron los esclavus que guardaban pueiUs y ven íiiw s, eerrl- 
r inae las maderas sin estrépito, eomeniaron á sallar con agradable 
nurm urio los surtidores del marmóreo y nacarado pavimento, las 
t.Tfneídas celosías se entreabrieron,  dando paso i  los melaosóiicos 
rayo» d i la  luna , aparecieron en los ángulos de la estancia n u e n s  
luces guardadas por vasos de China y de agata, y  los pebelerus es­
condidos entre las flores exhalaron suavisinia nube de aromas d t¿ -  
eaJos.

L'na esclava negra, privada d é la  vista, pero diestra e o u ñ e re !  
laúd, entró y sentóse en una piel da leuo que habia ai pié del techo 
real.— El emir se aivellenó entre dos almohadones de seda.

Comenzó i  preludiar la negra «a el laúd , cogió un chal Kquísi- 
ino la donosa campesina de Peligros, dejó caer e l manto (mostran­
do así escoadidis bellezas) , y al compás de las iuspiradas irmuniis 
del arpa empezó á tejer con sus pieeecilios menndoa un baile pro - 
vocativo y ascuureado que compararse pudiera cun ia lana del pasa­
do siglo ó con el picante ol» de nuestros dias Ligera como una pa­
loma, fácil y gallarda en los movirpi-nlns, man-aba ¡os brazos cual

las alas de tórtola enamorada, inclinaba la cabeza, sacudía la cintu­
ra , ib a , venia con el entusiasmo de la doncella amorosa que corre 
a  abrazar á  su am ante, se alejaba desdeñosa, brincaba ágil, se en­
lazaba y desenlazaba con el chal, formaba círculos rapidísimos co­
mo si tuviese en el centro una pareja feutáslica, y en tanU vuelta v 
revuelta mostraba y dejaba adivinar las mas bellas formas que con­
cebir pudiera ei renombrado Praxíleles.

Al emir se le  bailaban los o jo s, que nunca tan ardiente fuego 
sintió cc« e r por sus venas; pero mayor fué su admiración al ver j 
la'espigadera que ciñéndose al UHe ei chal de Persia, recoma la 
pandereta, y  acompasando eon ella el baile, tomaba magotliea ani­
mación , mas viveza, verdadera locura: no era m uger, sino una ha- 
d a ,  &Dá nube bísoea > la luz del alba: bauaba la luna su frente, y las 
flores como que se incliniibaa para admirarla. Ei pobre emir granadi­
no estaba embobado, á la manera que un niño lianibrienlo cuando 
cunletupla ancha cesta de sabroías frutas ...

Pues señor ,-ibamos diciendo que la espigadera, leve como las 
nacaradas brumas de ios allisinioa'saltadares, hacia girar la brillan­
te  y sonora pandereta entre sos manos al compás de la danza, ya co- 
ronáuowe, ya hiriendo el tímpano de cuero con sus dedos dem arlil 
arrojando al aire el pastoril iustrumentó, recibiéndole con las punta? 
de sus bordadas botas, eqel eslreiuu afilado de su dedo índice en 
«  codo, en la purísima y  serena frente: siempre eu movimiento 
siempre graciosa Ja danzarina.
s a b ^ J e i  exaltaiion del emir, arrojó la pandereta, y sin
Moerse el cómo, empezó a repicar impruvisando, variado el paso v 
líu posturas, unas casUnuelas cuyo chasquido alegre, penetrante 
cMrisuuo y estrauo tenia algo de in fe rn a l.-L u  sábib musulmán que 
había pasado su vida estudiándola oiágia eu una cueva de los ifonrcj 
a« tu iw w , habiaselas regalado i  la doncella á  cambio de una sola 
mirada carinosa que hizo morirse de au n r al buen anciano, sin nue 
le valiese su  profundo esluicismo filosólieo

El eco de las castañuelas conmovii lodos los nérvios. los irritaba 
wiuo el cerdear de las planchas metálicas ó ei estampido de las boai- 
naraas y de los timbres chinescos, después producía una suavisipia 
molicie que paraba en sueños voluptuosos á (am anera de los produ­
cidos por el opio y el hauki».

Nuestro euamoradu y colérico reyezuelo salló sobre los blandos 
almohadones carmesíes al oir aquel inesperado y  mágico repiqueteo.

, sus eoccadidot ojos se dilataron , se le  oprimió el corazón como le 
acaecía en las ihilces huras de sus primeros amares, y. cstendió los 
brazos hácia l¿  gallarda bailarina, que semejante á un pájaro mari- 

, no se  balanceaba radiante de juventud, delierinosura y brillantes ?a= 
OJOS cun el fuego del eniusiasmo y del deseo 

I R is ^ y ó e lc h a sq u id o d e lo s c ró ta lo s , y el rey sintió pli.-enU'ro 
decaiuiieutü, dulce w por; reclinóse en los cojines. Ln rayo de ale­
gría asomó á  las pupilas de la espigadera, y  mas cuando observar nu­
do que la negra languidecía y  pulsaba con negligencia ol faud.

Lentamente fué la jóeen conteniendo sus giros y paseo?, poco á 
, poco m  apagando el ecu hechizado de sus easlaiueíi»; lo que antes 

parecía redoble de tambor pastoril convirtióse en murmullo de nm?icj 
en lonUoanza; luego era suave ruidode-lasauras entre las mieses 

I Grave pesadumbre circundó la frc iie  del emir y oprimió su^ 
párpados que se cerraron insensiblemente; cielos azulados con bae- 

I d u  de oro y estrellas da plaU, aparecieron en el horizonte de su ima- 
I ginirioa: cayeron sus manos una sobre ei ceñidor bordado, otra por 

el fostauo d .l lecho; su currpo quedó inmóvil, y comenzó á respi­
rar con amplitud éienaldad; estaba dormido como un tronco gracia? 
i  lascasUuutla? hechizada?. La negra del arpa se habh  hecho tani- 
bien un ovillo; y eu la puerla enlreabierta del salón, róucabj fiera­
mente un nubio como ua ruble.

La espigadera de Poligrus al ver conseguido su diabólico objeto 
con osadía panible y sacrilega, se acercó al iechodel emir Almuini- 
a inysacaadounaslije ritas de oro , repeló á su sabor las reales bar­
bas del monarca graiuJino (loado sea); le desató el turbante, labróle ' 
con entrambas puntas unas orejas de burro, que sujetó coa destrezi 
suma sobre las sienes otras veres cotonadas- Después agarró el ri- 
quiámo laúd de la ciega y le arrojó á la fuente que en el centro saU 

.taba, desordenó los cojines y las oluinanas,  arrancó tas flores, auz- 
gó las luces, derramó aceite en los pebeteros, todo con la viveza de 
una chiquilla traviesa, y asomándose a l ajimez, d ióun igudisinio 
grito imiUudo el canto de la abubilla. Contestóle eu el bosque otra 
ave d é la  misma especie; pero con vuz má? edlcia, como de pájaro 
maclio, 7  la bailarina ató el chal de Persia á I» columna del doble 
arco y se deslizó al bosque donde fué reeibida por los robustos brazos 
de! capitán fiero y anliareño de luí lamtupis. El guerrero de la porra 
de hierrocoudujü á U campeeina poreítraviadoa senderos, basta que 
sallando por un portillo cercano á  la puerta de Cuadix la colocó en 
el deiautíro de su caballo árabe , partió i  escape coa dirección a Pe­
ligros y ron la ayuda de Dios llegaron feliimeuie.
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Pasadas algunas boras, cuando se venia entrando el alba por las 
puertas del Oriente, despertd el rey de su dulcísimo letargo y abrien­
do con torpeza los mortecinos ojos, se bailó en la mas profuuda os­
curidad , con DO poco sobresalto de su ánimo. Otra vez se  creyó en 
el pantanoso sótano de marras. Alzóse del lecho, después de recor- 
ler con sus convulsas manos el lugar donde se hallaba recostado', em­
pezó á  indar con atentados pasós, y  tuvo tan negra fortuna que tro­
pezando con la esclava del a rp a , dormida aun, pegó la mas soberana 
de las caídas, cogiendo no una liebre como decir suelen los cazado­
res, sino dos famosos chichones en la  frente y algunas magulladuras 
on manos y narices.

Gritó viéndose en tan 'duro Iraace, con la.cólera de un elefante 
derribado, y á 'sus voces acudieron gente de armas, criados y señores 
todos ignorantes de las tinieblas del aposento rea l, dieron de bruces 
al llegar i  la puerta interceptada con el cuerpo del etiope. Al ftn los 
creyentes y  el emir lograron ponerse de iwé: vinieron luces y con ter­
ro r contemplaron ios cortesanos el desórdeil dé la  estancia y con mal 
reprimida burla las orejas de burro del monarca y sus respetadas bar­
bas. El emir se lanzó al ajimez de donde pendía ann el chal riquísi­
mo de Persia, conoció que el pájaro habla volado, y con esto su fu­
ror y  sus estremds crecieron.

Salióse de la cnadra magnifica y  mandó saltar las fieras de su 
real palacio para que devorasen i  todo jn o rta l, quiso incendiar con 
.su propia mano la torre de los Principes donde habitaban sus muge- 
res , represarlas aguas del Darro y  con ellas inundar la ciudad: mas 
por fortuna un furioso león lib io , se acercó con demasiada couñanza 
al emir y se dieron contraórdenes ejecutivas que calmaron la  contur­
bación que en todos tos semblantes se leía.

Después quiso el diablo que hallase á mano una lona de bruñido 
acero y que echase de ver su rapadura trasquilada y  sus orejas de 
asno el asendereado señor de las tierras graaadiaas. I.o que entonces 
tramó de crueldades y  de horribles deeshogoi, no es para contado de 
pasado, y bien mercria historia aparte, si con ella no temiera aSigir á 
mis lectores demasiado benévolos.

Pues, siguiendo nuestro relato , como todo en la tierra calma y 
atempera, al menos en lo esterior, el buenem ir consolóse tambieu, 
gracias especialmente i  la mediación de un negro, famosísimo co-' 
c inero que desvelóse eo aquellos días por ofrecer sabrosos píalos il 
irritado señor.

—No alcanzo, decía rellezionando en raim a, cómo haya hombres 
y mugeres tan sagaces que engañar puedan i  mi real perspiraeia; 
iiiagoa y encantadores egipcios babifan ese lugar de Peligros, y con 
artes del diablo, que no roo fuerzas hnmanas es preriso labrar su 
■ ompleU deslmccioD y  borrar mis afrentas.

rioD esta idea fija, mandó llamar á  todos los magos naturales y 
r^trangeros y les consultó el raso. Ninguno respondió sstisfactoria- 
inenle, y >'l soberano sin respeto i  derechos naturales ui de gentes,

dió con todos ellos en la plaza de Bib-Rambla, y les maudó aplica 
quíoientos azotes de buena mano, á  telun corrido , y á presenria da 
la espantada muchedumbre.

La venganza trabaja mucho el corazón de los Reyes, porque acos­
tumbrados i  no sufrir contrariedad, si algo se les antepone ■ luchan 
de codUduo por destruirlo con retinado encono. Asi el emir granadi­
no no podía dormir tranquilo pensando en los medios de acabar eun 
los peligreúos que seguían divírtiéudose sin dárseles un ardite de la 
cólera real.

Coa noche de octubre, martes era por cierto , obsórvando que ne 
le habían crecido las tonauradas barbas, esclamó desesperado :

—Al diablo diera cuanto pidiese si me ayudase á  vengarme, y por 
las cenizas de m i padre lo juro.

Aun no había acabado de pronunciar el apóstrofo, cuando apa­
reció ante su vista un guerrero de herniosa presencia, rodeado de ue 
vapor color de escarlata.

—Aqui me tienes, dijo el recien venido con voz entera y varoiiil, 
soy el diablo: no te  espantes, que aunque gozo de mala fama lo ha­
go bien con mis amigos y  uo me como los niños crudos. Serénate v 
hablemos en razón.

Tan política arenga produjo buen efcctó en el monarca: pero no 
podía desplegar los labios. £1 diablo prosiguió sin parar míenles eu 
tan  descortés turbación,

—Lo que pides vale gran recompensa y exige un razonable esti­
pendio para reparar solo mis daños y perjuicios. Peligrosas lugar con­
sagrado al placer, y recojo enlre sus habitantes crecida cosecha: pe­
ro si tu generosidad iguala á  tus deseos de venganza baremos trato.

—Qué deseas, balbuceó el monarca,
— Pucacosa; arrancaré de palilla el pueblo con todas susaicarius 

y haré polvo enlre ios torbellinos dcl huracán tudo loque ahora o n ­
ce , vive y se a^ieuta sobre el arca de aquellos alcores......

— {A b ! te  concedo de antemano cuanto pidas......esclamó el emir
ébrío de gozo y  saboreando en sus mientes la venganza horrible.

—Quiero tu  alma y tu  cuerpo, esclamó prontamente el 'diablo. v 
un barrio de Granada en vía de indcinaUacíon.

—¡Imposible I
—Lo has jurado por las cenizas de tus padres.
Desapareció el guerrero de la brillante armadura, como un grauo 

de arena si al mar se arro ja , y el .emir quedó ensimesmado recor­
dando su imprudencia; mas al verse retratado en la riara superficie 
do la fucole, al considorar sus barbas trasquiladas dijo para sos 
adentros algo consolado:

—Al menos acabaré ron esa raza maldita.
¿Qué bizo el diablo 7 Segunda jiarte requiere ei caso.

(foncíuira.l 

José GIMe' nEZ SERRANO

ANTIGÜEDADES ESPAROLAS.

MOSAICO BOMASO PE UCO.

I.a arqueología encuentra en la Península diversas ciudades mo- 
iiiiuieulaifts que perpeíúau eulre nosolros la civilización de sus do­

minadores. Los escombivs de los anfiteatros y de los arcos triuufalef 
recuerdan la omnipotencia de loa Césares; las ruinas de aquellas ba­
sílicas alumbradas débil nei.te lo r  la  «scasaduz de las njiva<>,y(i« 
los desrocu'oiiadus rastrillos cubiertos de yedra como la greñuda ra ­
heza de un gigante derribado,  traen á la memoria la  ambigua narid- 
m üdad española de la cüid media, y b's lesios de las arabescas b.' i -
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quitas que Ja religión crisliana ha bautizado con el nombre de cate­
drales , j  de los voluptuosos baños donde la luz de los cristales abi- 
parrados era un nuevo deleite hábilmente combinado, esplican la 
molicie oriental de un pueblo que había castigado la alevosía en las 
márgenes del Uuadalete.

De los romanos solo nos han quedado escombros, sobre los cua­
les han pasado los hordas de Alarico y las tribus del Africa; lo nece­
sario para hacer desaparecer un pueblo. Los monamentos de los go­
dos y de los árabes los adoptó el cristiaDÍsmo porque eocontraba en 
•US formas la analogía de las artes, pero la rosmogonia romana era 
severa y árida , y  mal se avenían las condiciones del politeísmo con 
la revelación espiritual y poética de la arquitectura que Jos cruzados 
aportan á la Europa cristiana.

Hé aquí la razón p o rq u é  derribados los monnmenlos romanos 
mereceu el estudio y  la coosideracion de loa arqueólogos los pueblos 
que ban guardado entre el polvo de sus construcciones sucesivas los 
restos de sus primitivos durntuadores. La ciudad de Lugo pertenece al 
número de las poblaciones que no lian podido borrar so carácter ro­
mano á  pesar de sus numerosas recoostrucriones. Sus murallas son 
romanas; e l magnifico puente sobre el rio Miño, cortado durante ia 
guerra de la Independencia, es romano; en las tapias de las huertas 
no se encuentra el nombre de una calle ó la lápida de un aniversario, 
sino la inscripcioa del sepulcro de un pretor ó Jas ioicialcs votivas á 
Diana ó Tove,

Entre los monumeotos que revelan su antigüedad merece parti­
cular monrion el mosáico romano descubierto en IS iá  en la calle de 
Batitales. El fragmento principal de esta obra se compone de 67 pies 
y 9  pulgadas de longiiud, y 3  pies de latitud , sin tener en cuenta la 
ostensión de uno de los restados que ae estíende á i i  pies y  8 pul­
gadas. Ckampuesto de piezas cúbicas é iguales entre si, que sirven 
para la dislriburion gradual de los colores pardo, gris, encamado, 
ro sa , apizarrado y amarillo sucio, sobre un fondo de blanco amari­
llenta que revela la condición caliza de los materiales empicados en 
esta fábrica, presenta la conservación venerable que las detnolicio- 
nes conceden con frecuencia á los vestigios de ima remota grandeza.

Para apreciar en su verdadero valor el delicado trabajo del mo­
sáico de Lugo, se debe hacer particular rneucioa de los detalles de 
que se compone ( d ). Aparte de un airoso ciervo saliendo de una 
oja de acanto y un tigre saltando sobre otra oja de igual naturaleza 
destruidos por la piqueta de ios albaüiles al remover los escombros, 
«c distinguen en los grandes tableros del mosáico dos orlas cortadas 
por diversos modillones. La graduación de los colores tiene la com- 
bir.aciOD artística de la perspectiva. La faja priocipil que forma un 
ángulo de 43 grados con el eje de la calle y en la próxima dirección 
de á S ., ocupando la parle central del templu por la esteosion 
de sus lineas y  la significación de sus atributos, es el fragmento mas 
importante del mosáico de la calle de Batitales. En medio de sus di­
versos compartimientos se reconoce una cabeza colosal de 3  pies de 
altura cea larga y al parecer mojada cabeliera, barba pródiga, la 
frente milologtcanieale caracterizada con dos airones encamados y 
dominados por dos trompas terminadas en medias lunas imperfectas 
que arrancan de las sienef, y cerca de cuyas trompas se reconocen 
dos orejas como de caballo, de un  color encarnado que gana en 
armonía para el conjunto lo que pierde en naturalidad. Desbarbes 
earcaterizadoa con la mayor exactitud salen de debajo de su barba 
cruzando de derecha á izquierda. En las proporciones de esta cabe­
za se reconoce la uiagestad sobrehumana, tal cual la comprendía 
la cosmofonia antigua. En sus lincas no se echa de ver ia suavi­
dad de las petconificacíMes del c tislianismo: es una divinidad pa­
gana. El desorden de algunas hileras de mosáico colocadas sin órden 
ni armonía cerca de los delfines que por su carácter é importancia 
aparecen cerca de la divinidad aplican el flujo y reflujo de la mar 
donde so sostienen barbos, conchas y erizos marilimos. La cara co­
losal debe representar á  nna divinidad marítima. Cuando el viaje­
ro se hace rom ano, es decir, cuando pisa e s u  mosáico con ia res­
petuosa veneración que lo contemporáneo concede á lo remoto, pa­
rece esta cabeza un trabajo ingríelado y  adulterado por una desigual 
combinación de piezas, pero al lomarse transeúnte el forastero esto 
ps, cuando hace gravitar sus pies sobre la nueva calle de Batiíaies, 
desaparecen las grietas, el surco de los colores sin medias tintas 
y la holgada combinación de las piezas: cnlooces parece una escogi­
da mioiatura.

Loo de los fragmentos del mosáico que merece una particular 
mención por la regularidad de sus filetes y  modillones compartidos 
con sim etría, es ei que posee el apreciabte fármacéulico Sr. Rodri- 
euez, cuyo recooocimíento b rilita  él mismo álosviageroscoo la mas 
atenta y benévola condescendencia. Nuestros lectores podrán reco­
nocer el minucioso trabajo del conjunto calculando que la copia de

1 M Lfl B 9 ^ r  p3T>« esto» e » lu  d« v iu  que el intoT
lid ««critu icbre  M ir grtfldiPM 4- ii»  a r in  r o a i 'u i .

esta parle del monumento que para la mayor apreciación del presente 
articulo ha dibujado el joven laborioso don Ramón Armesto, está deli­
nead* segiin la proporción deunaparíe porcada diez y seis delorijinal.

La esleusíon conque hemos procurado describir los detalles mas 
importantes del mosáico no nos permite presentar las diversas me­
morias arqueológicas ó históricas que algunas personas inteligen­
tes ban formado sobre la significación de los accesorios del pavimen­
to y  la advocación del edificio que debieron embellecer en los buenos 
tiempos de Augusto .El Sr. Ü. Francisco Armeslo, de la comisión de 
la Sociedad Económica de Lugo en 1843, se inclina á creer como ve­
rosímil que debió perteuscer á un templo dedicado á Diana; pero la 
colosal cabeza del Occeano complica esta ipreciacion arqueológica. 
El Sr. Castro y  Martínez, en una memoria manuscrita que hemos te­
nido á  la vista, presenta la opinión de que la cabeza simboliza la 
transfurmadon de Acteon ó tal vez el rio Miño, asegurando que los 
accesorios del mosáico tom osoa las medias lunas que nuestros lecto­
res pueden observar en e! primer comportamiento de la copia publi­
cada al frente de este articulo, y  los barbos, pez dedicado á esta dio­
sa según el testimonio de Ateneo y P latón, declaran por otra parle 
que el templo estuvo dedicado á la protectora Diana.

Nosolros creemos que la colosal cabeza representa el Occeano, 
porque sí bien es cierto que muchas veces las divinidades mariíimas 
eran representadas caminando ó sentadas sóbrelas aguas por los res­
tos de la estatuaria y  pintura romanas que se presentan eu L'anti- 
qu i¡texp ¡iq n te jea  Le fü lu r i  aitiiclu efErcolano, echamos de ver 
muchos délos accesorios que encierra esta delicada obra de mosáico. 
tucus Ju jH iri era la primera ciudad de Galicia durante el imperio 
romano, de aquel aguerrido y  rebelde territorio que hizo beberías 
aguas del Leteo i  los soldados de Bruto ,y tener abiertos por mu­
cho tiempo á Augusto las puertas del templo de Jauo. Lo.s romanos 
consideraban á  Galicia como una provincia favorecida por el Occeano, 
y coosecnenles entre si la religión y la política era digno de U prime­
ra ciudad de su territorio un templo dedicado al Occeano.

No terminaremos esta rápida reseña histórica y  arqueológica sin 
consignar los diversos proyectos annneiados parala mas duradera 
conservación de este mosáico. En 1813 una comisión de la Sociedad 
Económica de Lugo intentó levantarlo para evitar que el enlosado de 
la cállelo destruyese; pero sedesislió de este pensamiento por In ar­
riesgado y  costoso. La comisión presentó también un presupuesto de 
las obras necesarias p a n  el úicil reconociojiento del mosáico, Iss 
cuales consistían en una rotunda de 31 varas de largo sostenidas por 
30 columnas de hierro con los bastidores de vidrieras de 6 pies de al­
to , y sostenidas las aceras por uu cornisón apoyado en el fondo de 
la calle; pero este pensamiento cuya realización costaba 13,348 rs., 
00 se ba llevado i  cabo hasta lo presente. Por el ministerio de la 
Gobernación se dirijió entonces una real órden al Gefe político de 
Lugo, Sr. Gattel, eula cual se aplazaba la determinación de adquirir 
los terrenos que apareciesen cubiertos de mosáico.

Desgraciadamente este maravilloso fragmento de las arles roma­
nas permanece en la actualidad sujeto á las eventualidadesde una es­
casa duración, porque recibiendo las aguas de la calle, á la cual no se 
ha podido dar un desahogo regular quesería inlerruapido por el mis­
ma mosáico, sufre una frecueole inültracionque hará degenerar sus 
animados colores, ó desunir sus numerosas piezas. El transeúnte se 
v é obligado á preguntar si la arqueta que.se encuentra en uno délos 
estremos de la calle de Batitales sirve para la entrada de un aljibe, ú 
para la galería de un mosáico romano.

Lugo—e n e ro -5 — IS,'!©. Astokio NEIRA ps .MOSQI'ERA.

L A  R E IN A  S I N  N O M B R E .
CROMCi ES1MX0L.I DEL SIGLO Vil.

{Vonftnuacion.)
Delante de uno de los portillos 6 gargaotas del valle se cnconlió 

Rccesvinto, y acosado por un irresistible deseo, resolvió penetrar 
adentro á toda costa. Apeóse del caballo que estaba enseñado á  se­
guirte : rodeóle las riendas al cuello, y  apoyado en la lanza, comen­
zó á sondear el terreno por todos lados para descubrir por donde 
podría caminar sin peligro. Saltando de roca en roca y de ellas tal 
vez á  na ártiol caído que prestaba el servicia de puente; abriéndose 
paso coD la espada entro los matorrales, y  metiéndose sin reparo 
por las tierras inundadas cuando el agna era poca y  el fondo firme: 
llegó á un parage donde un peñón alUsimo, liso , sin grietas, cónca­
vo por la parte inferior y saliente por arriba en figura de labio de án­
fora, cerraba absolutamente ei camino: un cenagal profundo que se 
cslendia delante de é l, le servia de foso. Para acercarse á  aquella 
pared, construida por la naturaleza, no había mas punto de apoyo 
que una piedra cilindrica, de unos dos pies de grueso, á  manera de 
columna miliaria, que sr alzaba sobre la verde stiperücíe del foso.
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Por uno de aquellos caprichos que no tienen mas fundamento que 
la intensidad con que se desea una cosa, brincó ¿gilmente Recesvin- 
lo y colocóse encima del estrecho vértice de la columna, con lo 
cual nada adelantaba para escalar el peñasco; antes aquella inconsi­
derada resolución le puso en el mas grave peligro: la columna, car­
gada con el peso de un hombre, comenaó ¿  bajar hundiéndose len­
tamente en el cieno. Quiso llecesvinto volver i  saltar hácía la orilla 
haeicndo como antee hincapié en la lanza; pero la tanza se le hun­
dió también y húbola de soltar para no caerse tras ella. Imposible 
parecía salir del atolladero sino por milagro, cuando desde lo alto 
del peñun inaccesible descendió suavemente una escala de cuerdas 
sin que se viese de qué mano venia echada, Asjó del torcido cáñamo 
el apurado jéven tan alegre como atónito , subió ligera por las Qr- 
mes travesías, y al llegar á la  cima de ia peña, su pasmo rayó en lo 
iuesplicable. Tras el borde del peñasco, labrado á pico por la parte 
de adentro á semejanza de pretil ó parapeto, de donde pendía la es­
calera enganchada en robustas argollas de h ierro , sonó un grito in- 
fantU de sorpresa, y  apareció en seguida una niña hermosísima, ó 
mas bieu un ángel tutelar, encarnado bajo la cándida figura de una 
muchacha de nueve ó diez años, la cual echada de pechos sobre el 
pretil, tendía cariñosamente los tiernos brazos á  Recesvinto. Maqui- 
ualmeute el Jóven prófuga lomó la maoo de la niña para trasponer 
el borde de la peña; la  agitación producida por el riesgo pasado y la 
aparición presente, le tuvieron mudo un momento, m iehlrasla pro­
digiosa desconocida le decía con acento de inefable dulzura:

—Bien pensaba que era necesario facilitarte la entrada; por fin 
has venido,

—Diine por Dios quién eres, celestial criatura, prorumpió enage- 
nado Recesvinto,  mirando de hilo en hilo á su libertadora.

Soy Floriaua, respondió graciosamente ia niña: vivo aqui con mi 
padre Fulgencio y coa Laureano , Nebridio y  Apícola, que son lodos 
los que habitamos el valle.

—¿Son esas las únicas personas quecoooces?
—Cocoico ademas al sacerdote Agivario; pero yo jamás he salido 

(le aqui. Mi padre y el sacerdote me han dicho muchas veces que era 
preciso que Dios tragera para mi un compañero. Yo me hallaba hoy 
en este 'sitio  reflexionando en eso; y  como reparase en la  escala 
de que se sirve Agivario cuando se m archa,  yo no sé i  donde, me 
dije á mí misma: sí mi compañero viene y no baila puesta la esca­
la por el otro lado, no podrá sub ir; es necesaria tenérsela prepara­
da, Inspiración fué seguramente del cielo: apenas la arrojé por en­
cima del peñasco, cuando sentí que trepabas por ella. Tú eres siu 
duda el compañero que me está destinado.

—Tú si que estabas destinada por él para salvarme la  vida, repu­
so Recesvinto estrechándola en sus brazos, como se abrazaba á 
UD niño.

—Ven á que te  vea mí padre , ven pronto.
Asióle ella de una mano 7  él la siguió.
Despnes de caminar largo trecho entre los árboles, cuya espesura 

era ta l, que se perdería en aquel laberinto mil veces el que uo lleva­
ra gu ia , porque ia frondosidad del ramage se ceodensaha por parte 
en términos de no permitir que llegase al suelo un rayo de tuz sino 
cu los meses iuveroales, salieroo á sitio mas despejado. Allí ya se 
echaba d i ver ia mano inteligente del hombre: por un lado se des­
cubrían míese*, por otro viñedos, yárhsles fructiféros casi por to­
dos, En un repecho aseotahan unos cuantos vasos de colmeDa: una 
ligera columna de humo que se elevaba por los aíres iodícaba uua 
habitación: indírábaula también numerosas bandadas de palomas 
que por allí revoloteaban. Tudas estas cosas llamaban sucesivamen­
te la atención de Ricesviuto; pero era solo por un instante: lo que I 
le ocupaba sin cesar los ojos y el espíritu, era su eucantadora guia. 
La estatura y formas de Ja niña erau precoces para su edad: un cao- 
ilor del todo io laalíl,  pero reunido á una gran claridad de iitgeníu y 
una gracia esquísita, daban á-su conversación un becbizo singuiari- 
simo, irresistible. La mágia nativa de su leoguage se realzaba con 
la espresion celeste de la  fisououiia: el fuego de sus ojos negros se 
templaba con l i  paz de su  tersa freute blauquísima, con «I tierno 
rosíclerdesus megillas virginales, con laLíoura indefinible de aus 
labios; parecía ageno de tan pocos años el negro tan subido de su 
luciente y pablada cabellera; pero el delicioso conjuoto de sus fac­
ciones, menos regulares araso que delicadas, y cuyo suave contorno 
era un óvalo líadisímo, restablecían la blanda armonía del todo: la 
hija del valle tal como brillaba á los ojos de Recesvinto, era una ni­
ña hechicera próxim a! ser una gran beldad.

Salía de la casa el anciano Fulgencio cuando su hija y  el huésped 
llegaroná ella. Vió con sorpresa á  uu forastero eu el valle, pero 
oyó con benignidad la relación de su entrada. Al repetir Floriana 
aquella espresion >este es el compañero que Dios me envía,» son­
rióse apacibicnienle el anciano, dió una mirada penetrante al jóven 
godo y  le abrió en seguida los brazos. llamándole hijo.

En aquel valle mansión de felicidad, pasó Recesvinto dos meses, 
los mas apacibles de su vida.

Fulgencio, español de origen, atropellado en su juventud por un 
general orgulloso, se había retirado á  aquel valle inculto, cuyo ter­
reno le pcríeiiecia. Eu él habla pasado largos años solo con un es­
clavo : una casualidad le hizo conocer mucho después !  la virtuosa 
y  bella Pomponia, con quién se unió ai pie de los altares y vivió fe­
liz algunos años: fruto de su casto seno fué la inocente Floriana. Al 
cum plirla bija el primer lustro , falleció la madre.

Conoció Recesvinto durante su permanencia en el valle lo que 
jamás antes hubiera creído posible, que uo iodivíduo de la ciase vi- 
llaua ó plebeya, un español, ó como se decía entonces un romano, 
poseyese las luces y el valor que la clase vencedora consideraba como 
patrimonio suyo. Fulgencio ocultando su estirpe, había militado con 
gloria bajo las banderas de Rccaredo. Conocida su cuna, le habla 
sido quitado con ignominia el cíngulo de guerrero. Fulgencio leía y 
esplicabaá César, á Virgilio y 4 San Isidoro; Floriana, enseñada 
por su padre, había estudiado la» Geórgicas y los Fanmea ífu»<r«.

A losdus meses partió Recesvinto en su caballa que habla sido 
recogido por un esclavo, ó  mejor dicho, por uo liberto de Fulgencio. 
Fn torno del bondadoso anciano no había esclavos, sino hijos, amigos.

A! partir eJ godo, lloraron el español y la española. Tú eres sin 
duda, repetía Floriana, tú eres el compañero que me está destinado.

—Si, ángel m ío, esclamó Recesviuto, cediendo á  un impulso des­
conocido, ifresistib!e;yo lo soy, yo he de serlo; do sé cuando volveré 
á  verte, pero yo volveré. Espérame y ao descoolies aunque larde.

Partió.— Tardó.—Volvió.
El amor y  el respeto 4 su padre le mandabas abandonar aquel 

asilo impropio de un guerrero:—Partió.
Quindasvinto fué elevado al trono de España: las grandezas y 

los cuidados rodearon á su h ijo :—Tardó.
Pero los cuidados de su gerarquia le abrumaban y  las grandezas 

dejaban en su alma un vacio;—Volvió.
Floriana crecía en belleza, en ingenio, en virtud. Recesvinto 

repetía cada vez con mas frecuencia sus visitas al va lle , alejándose 
de ' i  corte, ya con uoo , ya con otro preleslo. Comprendió que poca 
4 poco había ido brotando en su corazón un afecto que ya era una 
pasión vehemente; recordóla ley que le impedía recibir en su táia- 

i mo á una romana, recordó las obligaciones de principe y  quiso cum- 
j  plirlas. El rey su padre le había instado de continuo á que aceptase 
¡ una esposa; Recesvinto resuello á vencer su flaqueza, cedió 4 ios 
, deseos de! Rey y  entregó el anillo de los esponsales 4 la bella y or- 
I giillosa Teodosinda,  hermana de F roya, con la cual quedaba obliga­

do según la ley, 4 casarse con ella dentro de dos años á mas lardar; 
bien que todavía era posiWe esensar el matrimonio, siconrenian en 
ello ambos contrayentes. La comparación entre Teodosinda y  Flo­
riana fué tan ventajosa 4 la  bija del valle, que ella sola condujo al 
principe á pensar en lo que si n o , jamás se  le hubiera seriamente 
ocurrido: ser esposo de la humilde española. Dejó pues, transcurrir 
los dos años, provocaodo gravemente U ira de la ilustre desposada 
y  de su familia, 7 pasada aquel término se encaminó al Valle del 
Paraíso. No se puso antes de acuerdo con los deudos de Teodosinda 
para declarar disueltos los esponsales; pero el desvio que ambas fi- 
milias se manifestaban desde que se empezó á notar frialdad en d  
príncipe, le autorizaba en cierto modo para omitir aquella formali­
dad; el Rey parecía haber renunciado al proyecto, y Froya poralla- 
le r ia  ó por prudencia no había querido pedir cuentas al Rey, El 
principe acudió al valle, como ya d ije, y se casó secretamente con 
Floriana sin revelarle su gerarquia: para eíla Recestinlo solo era uu 
romano natural de Toledo: esto es lo que había dicho á Fulgencio 
cuaudo por primera vez le recibió eu su cabaña; el nombre con que 
se había disfrazado era Etiodoro. Fulgencio no existía ya.

Todas estas cosas hubo de referir ó esplicar Recesvinto á  su pa­
d re , después de la enlrevista con Froya, que tan perniciosa fué pa­
ra  el principe. Flavio oyó 4 su hijo con la imperturbabilidad ceñuda 
de su carácter enérgico.

Tó me encareces, le dijo al f ia , las prendas de esa romana \  
tu s  las de todas: yo creo que no hay una de ellas que merezca 11 i 
auo ser la concubina de un godo.

—¡Qué blasfemia, padre! Si conocieras 4 Floriana......si tuvie­
ras Ocasión de conocer sus virtudesi......

—Si esas virtudes se sujetaran á  una prueba......
—Hazla.
—Tú me desafias.
—Sí.
—Insensato, repuso el padre cu el leño del que teme que ie adi­

vinen lo que piensa, retírate i  Cu cuarto y  no salgas de él ni bables 
con nadie basta que yo te  lo permita.

CoD esto se separaron por distintos lados el padre y  el hijo.
[coníínuoríi.}—JuAV E tasm o  HART/tENDÓSCII.
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i.OSTLMBRES COMTEMPOR.\>EAií-

EL CIEGO.

Aqui en discordes acentos 
«I corazón nos desgarra 
uu ciego con sus lainenlos 
y también con su guitarra. 
Ciudadanos de zamarra 
6 caballeros de frá 
¿quién de vosotros se ri 
tan mezquino d tan borrego 
que no dé limosna al ciego?

En verdad le causa grima 
cuando corre el diapasón: 
una vez salta la prim a, 
otra vez falla el borden.
Lances de so estado son 
que toda bumana persona 
con a ln a  y  vida perdona 
cada vez que oye este ruego; 
í  quién socorre al pobre ciego ’

Por ver si su suerte mala 
se aleja eoo la propina, 
cuando no canta la  Atala, 
canta la  triste Corina.
¿Cuil se ri el alma mezquina, - 
cuál el corazón de esparto 
que no dé siquiera nn cuarto 
cuando oye gritar con fuego: 
¿quién socorre i l  pobre ciego?

Ved que el pobre se incomoda 
sm  ba'lar cura i  sus males 
desde que acabé la  m»da_ 
de los himnos nacionales 
.Vo eran tiempos tan fatales 
como los que andando van, 
pues el mas pobre patan 
oyendo el bimno de Riego 
largaba limosna a l ciego.

Acabé aquel estribillo 
y desde entonces, es llano, 
es su boca un baturrillo 
Je  sagrado y de probno.
El pobre se  esfuerza en vano, 
y si canta  no es v ic to ria ; 
mas si aprende de memoria 
un pliego tra s  otro pliego 
¿quiéo  DO dé lim osna al ciego!

(luando llégala cnarestni 
con pésames y pesares, 
el pobre saca una resma 
de religiosos cantares.

Ectia el bofe y los hijares 
caalando coplas bn.osas 
y bay personas tan piadosas 
qne escachan y se van luego 
sin dar un ochavo al ciegn.

Viene después Noche Buena 
y se hace el pulmón aliicos 
cantando con voz setena 
los sublimes vUlancicos.
Hombres, mujeres y chicos 
amparar al pobre quieren, 
y i ay de los qne no lo h irieren! 
porque no tendréu sosiega 
si no dan limosna al ciego.

Por reyes á lo s  mancebos 
dé tentaciones y afanes 
despachando «moles ouevos 
para damas y galanes. >
Mas de cuatro perillanes 
con papel Un puro y casto 
dan é su amor rico pasto 
y de su amor no reniego 
si vale limosna al ciego.

Vende entre tiempo otras cosas 
buenas y m alas, creedme; 
como romances y glosas . 
que están diciendo comedme.
Hazañas cuenta fann^as 
de Oliveros y Roldan 
con otros que alié se van 
y cuya bondad no mego 
si valec limosua aJ ciego.

Vende también i  pocha 
cuando es cosa necesaria, 
números de luteria 
6 Oaceia estraordinaria.
No es de gente visionaria 
mirar esto con desden 
pues DO produce otro b ien , 
romo compreode ei mas lego, 
que dar la  limosna al ciego.

A la caridad convida 
en fin ,  su atan inocente, 
pues tiende á ganar la vida 
tranquila y honradamente, 
t  por eso es evidente, 
ya lo tengo decretado, 
queda de hoy mas declarada 
que es un solemne borrego 
quien DO dé limosna al ciego.

I, M. VILLERGAS.

OioDM  7 EsU tlectniealo lip. de] SciiéKA iro j  de l.e U r e i i u i p ^  
* ;«r|e de 9. C. Alhiabre.
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